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MI PARROQUIA
Hoja Dominical de SANTIAGO de Cácere»

El Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. Pedro Segura Sáenz, Obispe 
de Coria, concede 50 dias de indulgencia a todos y cada uno de 
los lectores de esta HOJA.

Santos de la semana
5 Domingo XV después de Pente­

costés.—S. Lorenzo Giustiniani, ob; 
Ss. Herculano, Victorino, ob. Pómulo, 
Eudosio, Zenón, Arconcio, Donato, 
Macario, Urbano, Teodoro, Menede- 
mo, Quincio, m.; Bertino, ab.; Obdulia 
de Toledo, vg.
, ^6 Lunes.—Ntra. Sra. de Guadalupe.— 
Ss. Zacarías, pf.; Donaciaro, Presidio. 
Mansueto, Onesiforo, Porfirio, Fausto, 
pb., Macario, Cótido, de., mrs.; Petro- 
nio de Verona, ob., Eleuterio, ab.; Bb. 
Tomás Izugi, Miguel Nacaxima, mrs.; 
Bta. Angela de Folign®, vg.

7 Martes.—Ss. Nemorio, de., Juan, 
Eusiquio, . Sozonte, Anastasio, mrs.; 
Evorcio, Áugustal, Pánfilo, bbs.; Clo- 
doaldo, pb.; Regina, vg: mr.; Bs. Mar­
cos Crisino, en,. Esteban Pongracz, 
Melchor Grodcz, mrs.

8 La Natividad de Ntra. Sra.—San 
Adrián, mr., Ss. Timoteo, Fausto, Nés­

tor, Eusebio, Néstabo, Zenón, Teófilo 
Amón, Neoterio, mrs.; Corbiniano, ob.’ 
Adela, vda.

9 Jueves.—S. Gorgonio, mr., Ntra. 
Sra. de Covadonga. -Ss. Doroteo, Ja­
cinto, Alejandro, Tiburcio, Severiano, 
Estratón, Rufino, Rufimano, mrs.; Ser­
gio, p.; Audomaxo, ob.; Quedano, ab.; 
Pedro Claver, Felicia, vg. y mr.

10 Viernes.—S Nico'ás de Tolenti- 
no, cf., Ss. Nemesiano, Félix, Liteo, 
Poliano, Víctor, Jaderes, Dativo, Ape- 
lio, Lucas, Clemente, Sostenes, Teodar- 
do, mrs.; Hilario, p.; Pedro de Compos- 
tela, ob., Men dora, Metrodora, Nin- 
fodora, hermanas, vgs., mrs.; Pu'que­
ría, vg.; B. Carlos Spínola, mr.

11 Sábado.—Ss Froto y Jacinto, 
mrs. Nra. Sra. de la Cueva Santa.— 
Ss. Vicente de León, abad. Diodoro, 
Diomedes Dídimo, mrs.; Emiliano. Pa­
ciente, Pafuncio, obs.; Teodora.

La misa es de domingo, color verde.
El Jubi'eo circular en Santa María.

SANTO EVANGELIO
San Lucas, 7, 11-16

Iba Jesús a una ciudad llamada Naln, y sus discípulos iban con él y una gran 
muchedumbre de pueblo, Y cuando llegó cerca de la puerta de la ciudad, he aquí 
que sacaban Juera a un dijunto, hijo único de su madre, la cual era viuda: y venia 
con ella mucha gente de la ciudad. Luego que la vio el Señor, movido de miseri­
cordia por ella, le dijo: no'Jlores. Y se acereó, y tocó el féretro (Y los que lo lle­
vaban se pararon). Y dijo: Mancebo, a ti te digo, levántate. Y se sentó el que ha­
bía estado muerto y comenzó a hablar. Y le dió a su madre. Y tuvieron todos gran 
miedo, y glorificaban a Dios diciendo: Un gran Profeta se ha levantado entre 
nosotros: y Dios ha visitado a su pueblo.
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COMENTARIO
, El milagro de la resurrección del hi­
jo de la viuda de Nain nos enseña, en 
primer lugar, la bondad del Corazón 
de Jesús, que se conmovió ante todos 
los infortunios y remedió todas las ne­
cesidades.

Se comp deció ante las turbas famé­
licas del Desierto porque no tenían 
pan; consoló a los pobres de espíritu y 
a los que sufren, alentándolos con la 
promesa de la bienaventuranza; lloró 
sobre el sepulcro de Lázaro y a la vis­
ta de la Ciudad Deicida, sintiendo con 
anticipación su destrucción; y hasta en 
la calle de Amargura se olvidó de sus 
dolores, rehusando ei consuelo de las 
Hijas de Jerusalén.

En segundo lugar nos enseña la bre­
vedad de la vida y la incertidumbre de 
la muerte, poniendo de manifiesto en 
la del hijo de la viuda de Nain, cómo 
no hay edad segura que pueda librar­
nos de ella y cómo en un momento 
puede transformarse el idilio en tra­
gedia.

¡Qué ajena debió estar la viuda de 
esta teriible prueba!

Lleno de salud y vida, en él se había 
reconcentrado el amor maternal y en 
aquella vida robusta se cifraban todas 
las esperanzas; pero la muerte vino de 
improviso como ladrón nocturno y de­
rrumbó todo aquel castillode i’usiones.

Maravilloso es que los hombres se 
empeñen en olvidar lo que irremisible­
mente tienen que sufrir y casi diaria­
mente contemplar.

Al rico del Evangelio le sorprendió 
cuando pensaba ensanchar sus grane­
ros. A Baltasar en el festín sacrilego; a 
Amán, cuando tramaba la muerte de su 
rival, y a casi todos los hombres en la 
hora en que menos piensan.

EL AMOR PROPIO
Ei amor propio es incompatible con la 

mayor parte de Jas virtudes sociales

Reglas prácticas de conducta cristiana

(Léase esto con especial interés)

Aunque es cosa muy lamentable, 
hemos de reconocer y confesar que la 
mayoría de los cristianos viven' como 
si fueran en absoluto independientes 
de Dios, al que deben honor por su 
majestad infinita, servidumbre por su 
dominio- y gratitud por sus beneficios.

Estos motivos nos obligan a estar en 
comunicación cons’ante con el divino 
Señor, del cual hemos recibido el sér y 
todo cuanto tene nos. Admiramos en la 
tierra a los hombres grandes; y no ad­
miramos a Dios, cuya grandeza nos la 
declaran sus obras. Nos-llenamos de 
gratitud ante cualquiera atención que 
los hombres tienen con nosotros, y no 
nos sentimos reconocí los ante los 
grandes e incon ables beneficios que 
recibimos constantemen e de Dios.

Para que no se nos pueda achacar a 
nosotros esta conducta que es verda­
deramente monstruosa e inconcebible, 
y de la que se avergonzarían los que 
erróneamente profesan otras religio­
nes, hemos de manifestara Dios nues­
tra dependencia, nuestra se vidumbre 
y nuestra gratitud todos los días con 
actos positivos y directos, o sea, rea­
lizados expresamente con el fin de 
honrar al Señor y de hacer patente 
nuestra condición de hijos suyos.

Y el medio más práctico v la hora 
más a propósito es elevar a Dios nues­
tro entendimiento y ofrecerle nuestro 
corazón todas las mañan s en cuanto 
vemos los primeros resplandores de la 
luz del día. Cada día que nos concede 
Dios de vida es una nueva muestra de 
su amor y de su generosidad, a los que 
no podemos permanecer indiferentes. 
Son muchos miles de hombres los que 
mueren cada noche, porque cada vein­
ticuatro horas salen 80.000 personas de 
este mundo. Luego los que de las tinie­
blas de la noche tienen la suerte de 
volver a la luz de un nuevo día, han de 
considerarlo como un beneficio parti­
cular de Dios, que han de agradecer.
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Este elevación a Dios de nuestro 
entendimiento y este ofrecimiento que 
le hemos de hacer de nuestro qorazón, 
ha de ser mediante la oración que es 
el medio que tenemos para comunicar­
nos con Dios. Orar es hablar con Dios, 
es exponerle nuestras necesidades y 
pedirle sus beneficios. Y hemos de te­
ner muy en cuenta que para hablar 
con Dios no necesitamos hacer un dis- 

. curso. Dios nos entiende con sólo po­
nernos en su presencia.

Al ofre. imiento de nuestro corazón 
ha de acompañar el de todas nuestros 
sentidos y de todo nuestro ser y de to- 

' das nuestras obras del día para que el 
Señor lo acept todo como suyo y nos 
colme de bendiciones. El que no sepa 
hacer esto de otro modo, rece cuando 
menos un Padre nuestro y Ave, María, 
y un Credo y una Salve.

La mayor parte de los cristianos se 
levantan pensando sólo en los nego­
cios de la tierra que traen entre manos, 
los cuales los tienen completamente 
esclavizados, y no se acuerdan del ne­
gocio principal que es la consecución 
dé nuestro fin, que es nuestra salva- 

A ción.
Obrad, pu- s, como cristianos desde 

el momento < n que la luz del día ilu­
mina vuestras frentes.

Muestra Señora
. ”= óe ©uaóatupe

El día 6 de los corrientes es el que 
la Iglesia ha destinado para la solem­
nidad consagrada a nuestra Señora de 
Guadalupe todos los año’. Ordinaria­
mente el pueblo celebra esta fiesta el 
día 8, que coincide con la Natividad 
de la Virgen, razón que ha tenido la 
Iglesia para colocarla en otro día con 
oficio y Misa propios.

Bien conocido es el entusiasmo que 
este día despierta en toda Extremadu­
ra, y aun en otras regiones de España, 

de las cuales son numerosas las per­
sonas que acuden al célebre e históri­
co Santuario a cantar I s glorias de 
María. Las glorias de Extremadura y de 
toda la nación van unidas a la devo­
ción y al amor de la Santísima Virgen 
de Guadalupe, ante cuyo hermoso tro­
no délas Villue cas se han postrado 
muchos y grandes reyes, muchos y 
grande?, capitanes, y sabios y artistas 
célebres, a la cual unos han pedido su 
protección para ellos y para la Patria 
en días de gran angustia, otros su ins­
piración, y todos su poderoso patroci­
nio.

Cuál ha sido el amor y la gratitud a 
la Santísima Virgen de Guadalupe de 
parte de todo el pueblo, lo demuestran 
bien claramente las i mensas riquezas 
y los tesoros de arte reunidos a los 
pies de María en su célebre Santuario, 
de los cuales, aunque muchos se han 
perdido, quedan todavía innumerables 
que prueban suficientemente la devo­
ción y el reconocimiento de los reyes 
y del pueblo a los grandes beneficios 
y a la singular protección de 'a Virgen.

Cáceres especialmente debe recono­
cerse obligado por títulos mayores a 
esta devoción, va que hijo suyo era Gil 
Cordero, el afortunado pastor a quien 
se apareció la Virgen, v a quien enco­
mendó la erección de la capil'a que 
había de construirse para su culto, y 
que después se convirtió en el hermo­
so templo que hoy admiramos.

Deben, pues, los cacereños asistir 
devotamente a los cultos que en su ca­
pilla se celebran en esta ciudad, dán­
dole gracias por los beneficios conce­
didos a nuestra nación, y rogándole 
por nuestros hermanos de Méjico, por 
los cuales se elevan a Dios oraciones 
en todo el orbe católico.

De nada sirve el decir 
que el pueblo se civiliza, 
si con palabras soeces 
blasfema y escandaliza.
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Movimiento parroquial
BAUTIZADOS

Día 26, Carlos Maximiliano Dómine 
Barra, de Francisco y de Damiana.

Día 28, Eloísa Díaz Pulido, de Ber­
nabé y de Ramona.

Día 26, Eladio Galindo Sánchez, de 
Aquilino e Isabel.

Cultos de la semana
El domingo a las ocho, Misa de Co­

munión general de la Cofradía de 
Nuestra Señora del Carmen; a las nue­
ve la Misa parroquial. A las diez la ca­
tcquesis de niños. Por la tarde el ejer­
cicio mensual déla Cofradía del Car­
men con procesión, a las siete. A las 
ocho, la novena de Nuestra Señora de 
Guadalupe en su santuario.

El lunes y el martes, en la parroquia 
las Misas a las siete y a las oeho y en 
Guadalupe a las ocho y media, con el 
ejercicio del novenario a la misma ho­
ra de la tarde, y las Vísperas solemnes 
en el mismo sautuario a las seis.

El miércoles, a las ocho, Misa de 
Comunión general en la Parroquia pa­
ra la Asociación guadalupense. A las 
diez Misa solemne con sermón ^n la 
ermita del Vaquero. Por la tarde último 
ejercicio de la novena a las ocho en la 
misma ermita.

El jueves y el viernes, las Misas a 
las siete y media, ocho y ocho y media, 
y la Hora Santa a las ocho.

El sábado empieza el solemne no­
venario de Nuestro Padre Jesús Naza­
reno con ios siguientes cultos; Por la 
mañana Misa a las siete y media y a 
las ocho; fiesta solemne con Exposi­
ción a las nueve y media, y por la tar­
de a las ocho, el ejercicio del novena­
rio solemne como todos los años.

Datos históricos
Como la ermita llamada del Vaque­

ro está en la jurisdicción de nuestra 
Parroquia de Santiago, queremos dar 

a conocer ya que en otro número he­
mos hablado de este santuario, el he­
cho milagroso relacionado con el des­
cubrimiento de la" sagrada imagen de 
Nuestra Señora de Guadalupe.

Al hundirse la monarquía goda, hubo 
de rendirse la ciu iad de Sevilla al po­
der agareno; por lo cual los cristianos 
que abandonaron la ciudad se llevaron 
consigo las sagradas reliquias y enfre 
ellas y en primer lugar la imagen de 
María que el papa San Gregorio el 
Grande había mand do desie Roma 
ciento catorce ano- antes.

Cargados con tan preciosa reliquia, 
internáronse en Extremadura e hicie­
ron alto al pie de una elevada y áspera 
montaña, de donde bajaba un río que 
luego se llamó en árabe Guadalupe, rio 
del Lobo.

Subieron por aquellas breñas, consi­
derando que allí sería fácil ocultar la 
imagen, poniéndo'a a cubierto de todo 
ultraje y profa^ ación di las turbas in­
fieles; y efectivamente, en una cueva 
que se abría en uno de los senos de 
las montañas, depositaron la imagen 
con otras religuias y con re ación deta­
llada de su origen e historia firmada 
por los sacerdotes y gran parte de los 
fieles que los acompañaban, dirigién­
dose luego hacia Asturias a engrosar 
las huestes que Pelayo iba recogiendo 
en aquel rincón de España.

1 ranscurrieron más de seis sig as, 
luchando los cristianos por reconquis­
tar su perdido territorio y constituyen­
do reinos en las comarcas que arreba­
taban a sus antiguos dominadores, 
cuando un suceso que la tradición re­
fiere y que los pontífices, reyes y pue­
blos han sancionado después con actos 
públicos y solemnes de devociói, vino 
a descubrir la imagen que ios cristianos 
de Sevilla habían ocultado en la sierra 
de Guadalupe. -

(Continuará)

Cáceres. — Tipografía »Extremadura >.
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